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Palabras de Mercè Tous, militante de Acit Joven,

en la mesa redonda: “Una mirada al ambiente” 

(respuesta a la ponencia de Pedro José Gómez Serrano)

X Escuela de Pastoral con Jóvenes

19-20 de noviembre de 2011

Del ambiente que veo y experimento como joven y en concreto en torno a la vivencia de la fe, la labor de animadora con adolescentes y el pertenecer a un grupo, comparto y reafirmo los siguientes puntos:

· Como joven, veo que la situación social actual de crisis y el ambiente pesimista nos ha llevado a vivir cada vez más desde la ansiedad o quizá, como bien nos ha explicado Pedro José, con escepticismo nuestro futuro profesional. La presión social por la crisis y la constatación de que los estudios no nos garantizan un trabajo es una preocupación constante, que marca nuestras decisiones y condiciona por completo nuestras listas de prioridades. Una de las consecuencias sería que en nuestras agendas está explotar todas las posibilidades de cursos, másters, prácticas… y en muchas ocasiones éstas pasan por delante de los espacios que alimentan nuestra fe. 

No obstante, este deseo de aprovechar todas las posibilidades nos abre las puertas a las becas Erasmus, a las estancias fuera, con una facilidad que antes no existía. Esto sí es positivo ya que significa una oportunidad de este momento que muchos no dejan escapar y que permite tener una experiencia de desarraigo, de comprender que significa por un tiempo ser extranjero, estar lejos de casa y por tanto saber ponerse en el lado del otro, ser más comprensivos y a la vez tener una experiencia fuerte de crecimiento personal. 

Añadiría que el ambiente general es de superficialidad y de pragmatismo. Veo poca ilusión por encontrar un trabajo por vocación. Lo general es pensar en qué me podré ganar mejor la vida.

· La mayoría de jóvenes vivimos rodeados por ofertas de placer inmediato, propuestas de inhibición y evasión… Sigue habiendo presión social, sobre todo con los adolescentes, por el tema del consumo de alcohol y drogas, para demostrar socialmente quien eres, para poder ser tú mismo. Por otro lado, creo importante destacar que la consecuencia de vivir rodeados de mil ofertas para gastar o dedicar el tiempo crea mucha dispersión y también dificultad de concentración. 

· El centramiento en uno mismo: es verdad que hay poca conciencia de grupo y mucha individualidad.

Añadiría o complementaría:

· Hay un rechazo claro por todo aquello que es religioso y una idea muy negativa de la Iglesia. No siempre nos sentimos libres para proclamar nuestra fe. Creo a pesar de ello, como gráficamente ha expresado Pedro José, que se tiene que discernir en qué momentos puede ser adecuado lanzarse para dar testimonio y hacer un poco de “pedagogía”. Con esto de pedagogía me refiero a ayudar a hacer entender lo que realmente significa ser creyente, y romper tópicos sobre la Iglesia. Creo que es una labor necesaria, y que a los que estamos metidos de lleno en pastoral nos supone poco esfuerzo.  

· También he observado que los procesos de maduración cada vez son más lentos, cuesta asumir responsabilidades, y estamos impregnados de la cultura del no esfuerzo. Por un lado se nos ha sobreprotegido, y mucha de la formación por parte de los padres está basada en la contemplación y la protección. Por otro lado hay muchos jóvenes que no han tenido un ambiente familiar adecuado o digno, lo cual puede provocar inestabilidad emocional y falta de afecto. No siempre resulta fácil tomar las riendas de tu vida, y más veo en estas situaciones. 

· Las redes sociales tienen cosas positivas, por las infinitas posibilidades de comunicación e inmediatez. A la vez veo varios puntos negativos o amenazadores: crean mucha dependencia entre los más jóvenes, se corre el riesgo de perder la privacidad sin muchas veces ser conscientes de lo que comporta (en realidad entre los más jóvenes hay realmente un cambio de concepto) y conllevan mucha presión social.

· Me preocupa también que este clima de inmediatez, de necesidad de eficiencia y rapidez marque también la superficialidad con que se vive: hay falta de sentido crítico y de la necesidad de profundizar o reflexionar sobre aquello que nos sucede, aquello que nos rodea y aquello también que somos y llevamos dentro. 
“Vivir es lo más raro de este mundo, pues la mayor parte de los hombres no hacemos otra cosa que existir.”  (Oscar Wilde)

De las cosas más positivas diría que…

· Las nuevas tecnologías permiten una gran facilidad de comunicación.

· Existe una  flexibilidad y apertura de mente. En frente de lo negativo que puede conllevar la visión relativista, el hecho de que todo valga puede permitir tener una visión abierta ante las posibilidades de aprender, buscar, interpelarse, cuestionarse…

· La necesidad y el deseo de vivir y experimentar como bien a nos ha comentado Pedro José nos demuestra que hay muchos jóvenes que buscan y necesitan de verdaderas experiencias.

Según lo que estamos viviendo a nivel ambiental, comparto el enfoque que nos ha dado Pedro José de cómo tenemos que analizar y afrontar nuestra labor pastoral:

…del cambio climático de oportunidad

· Creo que la situación actual de cambio climático es una oportunidad para cambiar estrategias. Estoy de acuerdo en que no nos tendríamos que preocupar tanto por los números, si no como bien nos ha dicho Pedro José, por la calidad. Lo más importante sería buscar lo esencial, creer en el cambio de etapa y en nuevas formas de entender o hacer llegar los mensajes. Hay muchas personas que son religiosas sin saberlo, porque buscan su dimensión espiritual sin una tradición detrás o una formación; la búsqueda o el interés nace de la propia necesidad interior, del deseo de encontrar sentido a la vida, de la búsqueda de trascendencia. Por tanto, a veces simplemente nos tendríamos que preocupar por ayudar a tener un espacio para hacer nacer ese deseo, sin esperar inmediatamente los frutos. También es importante tanto ofrecer y convocar, como esperar a que los jóvenes se sientan realmente llamados. 

· La justificación principal del cambiar estrategias es que lo tradicional –como concepto de que se tiene que hacer así porqué siempre se ha hecho así- no vale, porque cada vez hay más desconocimiento del hecho religioso y de la cultura religiosa. Por un lado hay un desconocimiento absoluto de todo lo relacionado con la religión, la fe y Dios. A veces damos por supuesto cosas que en realidad se desconocen o no se comprenden. Tenemos que empezar desde mucho antes. Por otro lado hay un rechazo globalizado por la imagen que se da desde fuera de la Iglesia, por las estructuras, por la liturgia... Creo que sería necesario empezar por explicar la dimensión espiritual del ser humano, eso profundo que llena de plenitud la existencia humana y que surge cuando hay el deseo de ir más allá, de buscar sentido a la vida, de comprender cómo somos en lo profundo de nuestro ser. Tengo la sensación que muchas veces los propios jóvenes no comprenden por qué hay religiones o ven el cristianismo como una receta para la vida, donde hay partes que les gustan y otras que no tanto. La fe no es una ideología, es un camino para trascender, para dar sentido a nuestra vida, para encontrar y relacionarse con Dios y para dejar que transparentemos nuestra verdad más profunda que es su luz.

… de los microclimas 

· Delante de la superficialidad y la dispersión comentadas, y ante la necesidad de experiencias profundas, nuestros oasis tendrían que propiciar espacios de interioridad, introspección, que toquen lo profundo de las personas, y que ayuden a tener experiencias significativas, que puedan en algún momento ir más allá del plano racional o emocional. Creo firmemente en lo que García-Monge dice “La tarea de encontrar nuestro yo profundo, nuestra verdad más honda (…), tiene en la introspección, la meditación, el amor, sus herramientas más importantes”.

· El manantial puede nacer si entre otras cosas enseñamos a orar de distintas formas, ayudamos a hacer silencio, y nos formamos en técnicas de relajación y meditación.
· Creo que es imprescindible ayudar al crecimiento y desarrollo personal de los jóvenes desde todos los planos, acompañarlos en el proceso madurativo y de discernimiento vocacional. Como hemos comentado antes la profesión ha perdido muchas veces la visión vocacional. Si tenemos en cuenta que realmente encontrar nuestra verdadera vocación, eso que entronca directamente con nuestro ser más íntimo, es necesario para el desarrollo pleno de nuestra vida, no podemos dejar pasar esa oportunidad de acompañamiento. Como bien dice Pedro Laín Entralgo en “La espera y la esperanza” (1956), vocación es “El quehacer que hace al [ser humano] coincidir consigo mismo”. Así pues no podemos ignorar este punto fundamental en nuestros proyectos de itinerario pastoral. 

· También ante la tónica de individualismo, es necesario educar en una mirada crítica el mundo que nos rodea, a la luz de los valores evangélicos. 

· Estoy muy de acuerdo en intentar no quedarnos en el oasis que nos ofrecen nuestros grupos, lo que allí se viva tiene que impulsarnos a movernos, a la acción, al compromiso, a la coherencia, es decir, a la integración fe-vida… Creo que vivir la fe y buscarla en el día a día, en la vida de los grupos, en los encuentros, en la oración, en las relaciones, en el trabajo… tiene sentido cuando realmente creemos que somos instrumentos de Dios y que cuanto más cerca estamos de él más podemos transparentar su luz y su verdad. Las oportunidades y experiencias que nos ofrecen los grupos nos tendrían que ayudar a hacer crecer este sentido de espiritualidad encarnada. No tendría sentido una espiritualidad paralela a nuestras vidas, que sólo buscamos en los grupos o encuentros y que después olvidamos. Todo lo vivido, orado y pensado en las vivencias que nos ofrece la pastoral nos tienen que servir e impulsar para integrarlo en nuestro ser y por tanto, en nuestra vida. 

· También, en relación a lo comentado sobre la diversidad de circunstancias de los jóvenes, de la movilidad, del desconocimiento, es necesario que los itinerarios de los movimientos sean flexibles y adaptables a las necesidades.

… de vivir con naturalidad y alegría la diferencia cristiana
· Los grupos, movimientos y parroquias tienen que estar formadas por auténticas comunidades de fe, donde se comparta la vida y se viva con alegría y generosidad los momentos de oración, formación, compromiso… 

· Comparto que tenemos que ser como las primeras comunidades cristianas; sencillos, austeros, y que sepamos compartir los recursos, crear redes, trabajar conjuntamente...

· Que en la vida de los movimientos haya la mínima estructura necesaria y la máxima oportunidad de vivir y compartir experiencias.

Algunas actitudes fundamentales a cultivar en este tiempo

· Escuchar y trabajar desde las dudas, los deseos, las esperanzas, las preguntas, los miedos… que tienen los jóvenes. Es necesario poder hablar de lo que no se entiende, de las contradicciones y de todo aquello que sea necesario para ir construyendo con ellos una búsqueda compartida.
· Que nunca dejemos de lado la formación. Esta formación es necesaria para acompañar, para poder dar razón de nuestra fe y también, porque no, para poder tener una visión crítica sobre la Iglesia, sobre los hechos religiosos, sobre el diálogo interreligioso… Hay muchas dudas de los jóvenes en torno a los puntos polémicos o hasta contradictorios que sostiene hoy en día la Iglesia. Ayudar a discernir qué significa la Iglesia como comunidad de creyentes y como comunidad de comunidades es necesario. Saber historia de la religión, por ejemplo, ayudaría a entender los orígenes y comprender más las interpretaciones, los rituales, los símbolos… También me parece importante citar la idea que compartía Radcliffe sobre la formación, que decía “que ésta nos hace más  libres, porque transforma nuestro corazón y nos hace escoger y perseverar en un camino por el que transitamos libremente, gracias al descubrimiento personal de la verdad. Esta verdad fortalece y enraíza aquello en lo que creemos, y nos abre a los demás, quienes hacen camino con nosotros en esta búsqueda”.
· Por último me parece importante no perder la ilusión, sin dejar de observar la realidad, pero estando atentos a las necesidades y los signos de nuestro tiempo y trabajando desde la mirada esperanzada. Está claro que en un mundo tan loco, con tantas injusticias y tanta enfermedad, es una necesidad contagiar esperanza e identificar también todos esos signos de luz que se encuentran entre nosotros. Tenemos que ayudar a nuestros jóvenes a ver lo bueno de la vida y de nuestro mundo, y ayudar a vislumbrar todo aquello bueno que ellos pueden aportar. Así como la desesperanza es contagiosa, la esperanza también, y es un reto en nuestra sociedad y en nuestras comunidades cristianas cambiar el bucle de lo negativo a lo positivo, diluyéndonos, como la sal, en la realidad que nos toca vivir y dando sabor a lo desabrido. 
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